




Non in solo pane vivit homo, sed in omni 
verbo quod procedí! de ore Dei.Math. IV . 4.

E l hombre no vive solam ente de pan, sino 
d e  toda palabra que sale de la  boca de Dios.

EXCMO. É  1LMO. SEÑ O R:

Necesario es estud iar nuestra  m anera  de se r en la sociedad en 
que vivim os, y  estudiándola com prenderem os m ejor las causas de 
ese m alestar que aqueja á  todas las clases, y com prendiéndolas, yo 
no dudo que habrem os de trab a ja r en rem overlas. Todos los dias 
oimos decir que nuestro siglo es el siglo de las luces, el siglo de los 
adelantos y  del progreso. Y en efecto; nos vem os obligados á  con­
fesar, y confesamos de buen grado, las conquistas que en él h a  
hecho y hace la inteligencia hum ana para m ejo rar la condición m a­
terial de los pueblos. Los descubrim ientos modernos p ara  beneficiar 
la tie rra , la hacen mas productora. E l comercio h a  recibido un im­
pulso vigoroso con las vias férreas que ponen en comunicación á  los 
pueblos y  á  las naciones e n tre  sí p a ra  p restarse  reciprocam ente sus 
productos. E l v ap o r, alim entando las m áquinas, ha favorecido la in­
du stria  desarrollándola adm irablem ente. L a  aplicación de la  electri­
cidad á  esos alam bres que con la velocidad del pensam iento, comu­
nican el pensamiento á  los m as rem otos países, hace ob rar con 
prontitud y casi sim ultáneam ente á tantas em presas como hoy ha
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creado  la nclividad hum ana. ¡T antas sociedades de mutuos socor­
ros p ara  subvenir á  las necesidades y  vicisitudes de la vida! ¡Tan­
tas obras de utilidad pública! ¡Tantos medios para ocurrir á  lo ne­
cesario y á las comodidades del h o m bre ...! ¿Qué sé yo? cuanto vos­
otros sabéis existe p ara  satisfacer lo que piden las necesidades m a­
teriales.

Y sin em bargo; ¡tan agitadas las naciones po r las discordias y  las 
g u erra s  mas sangrientas! ¡Tan conmovidos los pueblos por las d i­
sensiones y las banderías! ¡T an  a lteradas las fam ilias, que apenas 
se encuentran en ellas la paz y el bienestar! Matrimonios corrom pi­
dos por el adulterio y el divorcio; hijos que se sublevan á cada ins­
tan te  contra  la autoridad paterna; padres de fam ilia que desatienden 
e s ta , ó la violan con sus escesos; contratos ilícitos y  sin fe; desleal­
dad  en los amigos; abusos de confianza y  hurtos; em briaguez y 
disolución; profanación de las cosas santas; é im piedad, irreligión, 
b lasfem ia .... ¿Qué dice todo esto? Dice lo que acabam os de oir de 
boca del sacerdote de Jesucris to , repitiendo las mismas palabras de 
este  Señor Maestro y Legislador de las naciones: «que el hom bre no 
vive de solo pan ;»  que el hom bre necesita algo m as, mucho m as, 
que lo que recrea  y satisface sus sentidos, y  fomenta y engrandece 
sus intereses m ateriales; que necesita lo que alim enta, y n u tre , y 
vivifica su  espíritu, y este  alim ento es la  palabra  creadora , lumi­
nosa, benéfica y saludable que procede de la boca de su  Dios. Non 
in solo pane....

Y cuando al par de tan g ran  desenvolvim iento de los elementos 
m ateriales , advertim os tan ta  degradación de los principios sacrosan­
tos de la m oral, ¿deberemos perm anecer indiferentes ante ese deplo­
rab le  y  peligroso contraste? Y cuando los esfuerzos de la razón hu ­
m ana, estraviada por las pasiones, no alcanzan á  equilibrar, mejor 
d icho, á  eva lu ar los goces de los sentidos, y los goces altísim os del 
alm a, y  darles la im portancia que unos y otros deben tener, ¿habre­
m os de continuar viendo con crim inal apatía esc desnivelam iento 
que nos lleva á  grandes males? No, A . II. M.; nuestro se r es un 
com puesto de m ateria  y de esp íritu , y  nuestro espíritu tiene sus 
aberrraciones y aposlasias; sus buenos instintos, y  sus creencias y 
sus convicciones, y debemos pensar sériam enle  en armonizar núes-
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Iras  necesidades, cu m oderar nuestras pasiones, en buscar la paz- 
del corazón y  asegurar nuestro porvenir e terno , si no querem os pa­
sa r po r insensatos, y hacernos desdichados p a ra  siem pre.

Convencido ín tim am ente de estas im portantes verdades, ilustrado 
al mismo tiem po por las luces d é la  verdad católica, de la Te divina 
que es e l faro que debe a lum brarnos en nuestro rum bo hacia la e te r­
n id ad , y  ocupando, aunque inm erecidam ente, esta  sag rada cátedra 
do donde p arten  las enseñanzas saludables del cielo, yo no puedo d is­
pensarm e de llam ar vuestra  benévola a ten c ió n , y  d e  in teresar vues­
tro  generoso corazón á  que estudiéis desapasionadam ente dos verda­
des que pienso desarro llar en este  discurso, á saber: «La p a lab ra  de 
D io ses  la v ida de la  inteligencia y del corazón. E sta  divina palabra  
debéis o iría , y  o irla con respeto  y  docilidad.» A on in solo pane vi- 
mt homo. . . .

Confieso, Excm o. é  lim o. Señor, mi insuficiencia p ara  encom iar 
dignam ente esa palabra que procede del m ism o D ios, y para incul­
caros el sagrado deber de aca ta rla  y p restarle  lodo vuestro corazón. 
E m pero confiado hum ildem ente en la  asistencia que ese mismo Se­
ñor com unica á  los que la anuncian , espero conseguir e sta  auxiliado 
de vuestras súplicas y  de la  intercesión siem pre poderosísim a de la  
Virgen inmaculada M adre d e  Dios, á qu ien  in teresarem os diciéndole 
con e l Arcángel:.

H ay  en  el hom bre dos aspiraciones que incesantem ente le agitan : 
la aspiración d e  los goces m ateriales; la aspiración de los goces del 
esp íritu . Aquella g rosera, sensual, puram ente terrena , como lo es 
su  cuerpo . E sta elevada y  noble como su alm a, y  que se d irige á  
regiones harto  d istantes do la tie rra . La una se satisface cuanto  es 
posible con la  m ate ria , con el positivismo. La o tra  la  llena eum pli-

AVE M ARIA...
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danvmte la palabra  de Dios con su  luz purísim a y  con su  v irtud  vi­
vificadora.

Jesucristo , nuestro adorable M aestro, tentado en el desierto po1’ 
el dem onio, invitándolo á  que convirtiese las piedras en pan para 
saciar el ham bre  que lo aprem iaba, (¡com o si El no fuese el pan d e  
v ida que bajó del cielo!) ha deslindado la im portancia de una y o tra  
asp iración . ¡Dichosos nosotros si lomamos enseñanza de sus elocuen­
tes y saludables palabras! «El hombre no vive solam ente de pan , nos 
lia dicho, sino de toda palabra  que sale de la boca de Dios.»

Cuando los hombres ceden lastim osam ente á  esa  tentación del in­
fierno, creyendo que los bienes m ateriales lo son todo para su  v id a , 
caen en el m aterialism o mas grosero, se inclinan á  la idolatría  de 
los sentidos; no viven sino para el tiem po, y  su vida esp iritua l es 
raqu ítica , turbada por agitaciones frecuentes, y demasiado b re v e . 
Cuando resisten esa tentación, persuadidos de que tienen un alm a 
en quien refleja la im agen de Dios; que ellos son de Dios, y  q u e  
viven para Dios, entonces oyen la palabra  de Dios, y  esa vida es v i­
gorosa, tranquila como la del ju sto , duradera  como la de los ánge­
les; porque esa palabra ilu stra  las inteligencias, y es !a sávia que 
a lim en ta  el corazón. Non in solo pane vivit homo_ _

Pues bien : Jesucristo, queriendo inculcar estas  verdades salvado­
ra s  á  los hom bres, ha dicho anticipadam ente por Isaías: «Oh voso­
tros lodos los que tenéis sed de la verdad , y codiciáis la  ciencia de 
la  salud, venid á  saciar vuestra  sed en las aguas de m i doctrina y 
d e  m i g racia.»  Omnes sitíenles venile ad arpias. A presuraos y ve­
nid; com prad sin dinero y sin cambio alguno vino y leche. O ídm e 
con atención, y  refrigerados, y  contentos, y  verdaderam ente satis­
fechos poseeréis vuestras alm as en cum plida alegría . Delectabitur 
in crassiludinc anima vestra.

Los hom bres oyeron luego de los labios mismos de este  Señor, 
que había sido dado como luz de las naciones, su palabra  viva, efi­
caz y  mas pen e tran te  que espada de dos filos, como la llama San 
T ablo, y  acudieron de todas partes á  escucharla, á  despecho de su 
ceguedad, de su oslinacion y  de sus preocupaciones, y rectificaron 
con ella sus ideas, y las m uchedum bres entusiasm adas hubieron de 
rep etir al oiría esta  bella confesión del Príncipe de los Apóstoles que
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revela lá  im portancia de la predicación de Jesús: «¿A quién otro ire­
m os, Señor, sino á  lí que tienes p alab ras de vida eterna?»

E sa palabra civilizadora debía resonar en todos los países, y  oir­
se en lodos los sig los, como un eco que llevaba la verdad  al mundo; 
como una enseñanza sublim e que necesitaban todos los hom bres, y  
dijo Jesús á  sus Apóstoles: «M archad, instruid  á  todas las naciones. 
No pongáis cuidado en pensar lo que habéis de decirles; yo pondré 
en vuestros labios mi palabra, y  el E sp íritu  de verdad  os in sp ira rá  
lo q u e  habéis d e -d e c ir ; y  no desalentaros, porque yo estaré  con 
vosotros hasta  la consum ación de los siglos.»

¿Y qué sabe», qué pueden enseña r á  los dem ás esos galileos 
ignorantes y  groseros que Jesucristo  ha constitu ido m aestros de los 
pueblos? ¿Acaso el a rle  de pescar, y la  m anera  d e  g u iar una nave­
cilla despreciable? Pues qué ¿no tiene Roma- su  Senado, y sus le­
giones? A tenas su  Areópago y  su Pórtico? Corinlo sus vasos y sus 
estatuas? Efeso su templo? A lejandría  sus negociantes, y  la Beocia 
sus labradores? ¿Se eclipsaron tal vez las ciencias y las bellas a r ­
tes en la p a tria  de F id ias y Praxiléles? ¿Qué de nuevo van á  ense­
ñ a r  á los griegos y  á  los egipcios, á  las naciones mas cultas del 
universo? ¿No repetirán  por ven tura  los sabios de todos los países 
esta palabra  de sorp resa  y -d e  menosprecio que los epicúreos y los 
estoicos dirigieron á  S . Pablo en Atenas? «¿Qué nos qu iere  decir 
este  sem brador' de palab ras, este  charlatán y novelero?» Quid vult 
seminiverbius hic diacre?

Sin em bargo ; el mundo del politeísm o, e l mundo de los filósofos 
m as orgullosos y descreídos, oyó la  palab ra  de los enviados de Je­
sús , y  esa palab ra  lué para  é l, lo que había sido para  David siglos 
antes, antorcha lum inosa que disipó los e rrores d e s ú s  pretendidos 
sabios, y  luz que les alum bró el camino de la verdad que habían de 
seguir, levantándose de las tinieblas de la  incredulidad en que vi­
v ían , de las som bras de la  ignorancia, y  de la  m uerte en que se 
hallaban sentados: Lucerna pedibits meis verbum luum, el lumen se- 
müis meis. E sa  palabra les echaba en cara  sus abom inables supers­
ticiones y  los estravios de su  razón. E sa  palabra les hablaba de 
Dios, y  de sus adorables perfecciones; les hablaba del a lm a , de su  
destino, de su inm ortalidad; E sa  palabra  les m ostraba  horizontes de



b rillan te  ó im perecedera luz, en donde el espíritu  se dilata con las 
e ternas verdades que irrad ian  del trono  esplendente de Dios. lié  
aquí lo que querían decir los sem bradores de palab ras, como lla­
m aban  con escarnio á  los predicadores del Evangelio de Jesucris­
to . Quid vult semimverbius /tic dieere?

E n los siglos posteriores, y  en nuestro siglo; hoy, todavía hoy, 
esa palab ra  predicada por los sacerdotes católicos, únicos dispensa­
dores de ella, disipa la ignorancia de las tribus salvajes del Asia, 
del Á frica, d e  la  A m érica, y  de las islas de la  Oceania y  destierra  
sus preocupaciones; ella es el gérmen bienhechor de las civilizacio­
nes m odernas bien entendidas en la culta  E uropa; ella a lu m b ra  el 
consejo de los sabios y  los gu ia con seguridad en la inquisición do 
la  verdad , y  rep rim e  las a trev idas pretensiones del racionalismo ii-  
losófico, y  estim ula al indiferentista p a ra  que abra  sus ojos á  la cla­
ridad purísim a de los dogmas cristianos y  principios de civilización, 
d e  progreso y de v ida que e lla  enseña, y  en donde no se oye no 
hay  civilización verdadera , ni progreso legítimo, ni vida duradera; 
porque con e lla  vive el hom bre, y  no con solo pan : Non in solo 
pane....

E m pero  no es esto lodo, S r. Excm o. Os dije que esa palab ra  que 
procede d e  Dios, y que no es o tra  que la  que os anunciam os desde 
la  sag rad a  cátedra , es vida para el corazón. Y en efecto: el corazón, 
como la inteligencia, tiene sus eslravios, y  asi como la  palab ra  d i-  
vina disipa las som bras que anublan aquella, esa m isma palabra 
viene á  calm ar las agitaciones m as violentas de e ste , y á  señalarle  
el camino de la moralidad que debe seguir, y á  vigorizarlo con sus 
m áxim as.

á o  convengo en que hay  una reg la necesaria, inm utable, e te rn a , 
independiente de las opiniones de los hombres, y anterio r á  loda con­
vención que determ ina lo justo  y  lo injusto. Dios la ha g rab ad o  en 
el corazón del hom bre, porque el hom bre fué criado para  ser bue­
no, ju s to  y  virtuoso. Ya com prendereis que hablo d e  la conciencia; 
d e  la conciencia que le traza  sus deberes, de la  conciencia que le 
aconseja ó le p recep túa, que le acusa ó le defiende. ¿Pero ordinaria­
m ente, ipié es osla conciencia p a ra  h acer o ir su voz en medio de la 
g rite ría  de las pasiones, de las encontradas opiniones de los horn-



bres, de las m iserias d e  la hum anidad , y de las sugesliones del 
m undo y  del infierno? E s  un eco débil que se pierde, y  que fácil­
mente se desoye. ¡Ah! la  conciencia sin religión es errónea  las mas 
veces; sus ju icios son engañosos, su fallos apasionados, y v iene 
á se r como una eslrollla  d e  brillan te resp landor oscurecida por den­
sos y negros celajes. E studiadla y  si no en la  h isto ria  de los pueblos 
que no han  oido la palab ra  del Evangelio. No exijáis de mí que os 
trace el cuadro de las costum bres abom inables de aquellos que nos 
precedieron envueltos en la oscuridad del gentilism o: la  vergüenza 
y el deshonor de los p ad res  no hacen ja m á s  la g lo ria  de los hijos.

A  esa conciencia, pues, es necesario darle  v ida , anunciándole la 
palabra  de Dios, y  vida adquiere el hom bre entonces, porque sola 
esa p a lab ra , oídlo b ien , sola  ella nos in sp ira  el sentim iento  de res­
peto, d e  sum isión, de reconocimiento, de am or y  de adoración que 
se debe á  Dios; sola ella nos p resta  aquella dulzura inalterab le , 
aquella paciencia invencible, aquella caridad sincera, generosa, uni­
versal, que debemos á  nuestros herm anos los h om bres;'so la  ella nos 
comunica la candorosa m odestia, la humildad elevada, la m ortifica­
ción m erito ria, la abnegación sublim e que necesitam os p ara  nos­
otros mismos, virtudes que nos hacen verdaderaraeto graneles.

¡Oh! y cuántos elem entos de v ida posee esa palab ra  bendita y 
divina! ¡que se r tan  vigoroso comunica al corazón del hom bre, á las 
familias, á  los estallos y al universo todo! Ella prescribe la  ju s ti­
c ia , la moderación, el celo del bien público á  los depositarios de la 
autoridad; el respe to , la sum isión, la obediencia á los súbditos; la  
caridad, la pureza y la oración á  los sacerdotes; la in tegridad á  los 
m agistrados; la buena fe á  los com erciantes; la  probidad á  los a rte ­
sanos; la m odestia, la abnegación, la  liberalidad á  los ricos; la pa­
ciencia y  la resignación  á  los pobres; la dulzura y la hum anidad á  
los am os; la fidelidad á los criados. E lla  quiere que los m aridos 
am en á  sus esposas como Jesucristo  am ó á  su  Iglesia, y que las es­
posas estén som etidas á  sus m aridos; quiere que los padres cuiden 
de sus hijos, y  los form en para  la  v irtud por sus lecciones y  por sus 
ejemplos; quiere que los h ijos, de cualqu iera  edad que sean , vean 
al mismo Dios en los autores de sus dias, y  no se dispensen en nin­
gún tiem po de los deberes de la  piedad filial. E lla  recom ienda el
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pudor á  los jóvenes; la-prudencia á  los- ancianos; á  todos el cuidado 
de hacerse irreprensibles, y  de trab a ja r incesantem ente en hacerse., 
m ejores. E n  una p a lab ra , abstenerse  hasta de la apariencia del m al, 
y  cam inar á  una perfección cuyo modelo es la  perfección del Padre 
celestial.

l ié  aqu í, E x cm o . é  lim o. Sr.., pálidam ente bosquejadas las esce- 
lencias, u tilidad é  im portancia de la palabra  de Dios, y  h asta  donde 
lleva la sublim idad de sus enseñanzas y preceptos p ara  d a r v ida v er­
d ad era  á  la inteligencia y a l corazón d e  los hombres que no viven 
únicam ente con pan. Non in solo pane vivit homo....

Reflexionemos un m omento mas sobre la  necesidad que tenem os- 
lodos de escuchar con respeto  y  docilidad esa palabra  de verdad.y , 
santificación.

i r :

Lo lia dicho hace diez y  nueve siglos nuestro celestial'M aestro: 
«Bienaventurados los que oyen la palabra de Dios, y la cum plen.»  
iQ ué prom esa tan  consoladora! Sr. Excm o:; en n a d a se  parece á  las 
m entidas promesas de los hom bres. En ella vemos adem ás implí­
cita  la voluntad de Dios de que oigamos su santa p alab ra, y  nos es­
merem os en cum plim entarla, en seguir sus enseñanzas y ado p ta r 
sus m áxim as de salud y  v ida eterna.

Y después de h ab e r oido esa  prom esa, y  h ab e r entendido ese 
p recep to , ¿cómo se esplica esa indiferencia que notamos en muchos 
de nuestros herm anos, que los aparta  de la cáted ra  sag rada para no 
o ir la palabra divina, y  esa falla de aprovecham iento que se deja 
v er en otros que la  oyen? E l Apóstol S . P ablo , con la oportunidad 
y  exactitud que distinguen á  sus escritos, in^pirado deEEspíritu San­
to , ha dado-anticipadam ente contestación á  esas preguntas que lo­
dos los dias nos hacemos: «V endrá tiempo, ha dicho, en que ciertos- 
hom bres no sufrirán  la sana doctrina  (pie se les predique; antes- 
b ien  buscarán m aestros conformes á  sus deseos,, y  apartarán  los 
oidos de la verdad, y  los aplicarán  á  las fábulas.»

Esos calamilosos tiempos lian llegado desgraciadam ente. El siglo



XIX, tan afanoso p o r los intereses m ateriales; que con tanta avidez 
busca todos los progresos; que tanto ensancha el circulo de los co­
nocimientos filosóficos que a tañen á  las necesidades y com odidades 
te rren as; que quiere v iv ir únicam ente con pan , desdeña la ense­
ñanza del púlpilo; apenas a m a  la verdad de Jesucristo , camino, 
verdad , y  vida del hom bre y de las naciones; no quiere la sana doc­
trin a  de su E vangelio, predicada por los sacerdotes sus m inistros; 
esa doctrina purísim a que eleva al hom bre del fango de sus m ise­
rias , y  lo d irige por el camino estrecho que conduce á  la verdadera 
v ida ; esa doctrina que condena los perversos deseos del hom bre c ri­
m inal, y endereza sus inclinaciones á  lo verdadero, á  lo bueno y á 
lo ju sto . Erit enim tempus cum sanam doctrinam non suslinetmnt.

De esos hombres altam ente  desgraciados puede decirse lo que de 
los jud íos dijo Isaías: «E s un pueblo provocativo á  ira , rebelde, que 
degenera de la fe de sus pad res, hijos m entirosos, hijos qu e  no 
quieren o ir la ley d e  Dios; que dicen á  los que ven: «No veáis;» y ,  
á  los que m iran: «No m iréis para  nosotros cosas rectas;»  hablad - 
nos cosas que nos gusten; ved para nosotros cosas falsas.» No no 
anunciéis de parte  de Dios lo que es justo  y  derecho, sino cosas 
acom odadas á  nuestro  paladar, á  nuestras inclinaciones, á n u es tras  
opiniones in teresadas y b as ta rd a s , á  nuestros diversos s istem as, dic­
tados por el espíritu  de m entira  y de una independencia abso lu ta , y 
aunque sean e rrores y  falsos oráculos nada im porta, con ta l que nos 
lisonjeen el gusto. Loquimini nolis placéntia; vicíele nolis errores. 
A partad de nosotros el cam ino; desviad de nosotros la senda; cese 
de nuestra  presencia el Santo  de Is rae l. No nos seáis molestos con 
esa  repetición de palabras tristes con que á  cada paso nos estáis me­
tiendo m iedo.» Este es el camino-, esta es la senda que os manda 
Líos que sigáis-, esto dice el Dios de Israel, pues no queremos o ir 
estas cosas. Dejaos del Santo de Is rae l, y  no nos mentéis tan to  ese 
nom bre.

¿Con que causam os miedo los predicadores de Jesucristo , y  por 
esto no se nos oye? ¿Somos exagerados en nuestra  predicación, p o r-  / 
que somos in tolerantes con el e rro r , y  nunca con las personas, por­
que no transigim os con la  moral p ervertida  de los filosofistas mo­
dernos, porque anunciam os máxim as de severidad c ris tiana , y  por
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pso no so nos escucha, ó se menosprecia nu'cslta predicación? ¡Va se 
vé! nuestra palabra  h as ta  ahora-, g racias  á la m isericordia de nues­
tro buen Dios, no se ha vendido, no se h a  puesto al servicio de los 
desalentados novadores de nuestra  época p ara  ayudarles  en su  obra 
dé tinieblas y de m aldad desde este lugar sagrado, ¡y por esto in­
fundimos miedo! ¡y por esto exageram os!

Pues bien; a p a rte  de (pie ningún in terés tenemos en exagerar, 
porque la doctrina (pie predicam os y las amenazas que hacemos 

i  nos son comunes con los dem ás fieles, pues son am enazas y  doctrina 
que á todos com prenden, y que tam bién á  nosotros nos afectan hon­
dam ente, rogamos por ta s  entrañas de Jesuoristo á  los que tal creen 
y  dicen que cotejen' n u estras  aseveraciones en el pulpito, las mas du ­
ra s  y terrib les , con ese libro venerando donde se encuentra espresa 
lá doctrina de Dios y su  voluntad santísim a. ¿Predicamos, por ejem ­
plo, la obligación de creer, bajo pena de m uerte  e te rna, los dogmas 
de nuestra  sacrosanta religión, y todo lo que enseña la  Iglesia ca­
tólica, apotólica, rom anu? Pues en S . Marcos leemos: «El que no 
c re v e re s e rá  condenado;» y en S. Mateo:.«S¡ alguno no oyere á  la  
Iglesia repúlalo  por gentil y publicano.» ¿Condenamos la indiferen­
cia  religiosa como una horrib le  apostasia  contra  Jesucristo? Pues 
este Señor ha dicho por S . Lúeas: «E l que no está  conmigo, está 
contra m í.»  ¿A natem atizam os el’espíritu  de rebelión contra el p rin ­
cipio de au to rid ad , como un pecado de lesa m ajestad divina, y a  sea  
rebelándose abiertam ente  contra esa autoridad, ya despreciando 
sus órdenes,, y a  dando ocasión para que otros las desprecien y des­
obedezcan? Pues oid á  S . Pablo: «El que resiste  á  la potestad, re ­
sis te  á  la  ordenación ó autoridad de D ios.» ¿Inculcamos el deber de- 
san tificar las fiestas, y  c esar del trabajo  en ellas? Pues en el Exodo 
se dice: «A cuérdale de santificar el (lia del sábado; este (lia es del' 
Señor tu Dios; no h arás  ob ra  n inguna en él, ni tú , ni tu hijo, ni tu 
h ija , ni tu siervo, ni tu s ie n a ,  ni tu bestia , ni el eslranjero  que e s ­
tá  dentro de tus p uertas.»  ¿Reprobam os el am or exagerado de las 
riquezas, y ese culto sacrilego que hoy nuestra  sociedad consagra 
a l lujo, á  las d iversiones y espectáculos públicos, y lo reprobam os' 
como incom patible con e l servicio que debem os d ar á Dios? Pues «no- 
podéis serv ir á  un mismo tiempo á  Dios y á  las riquezas;»  hablo cou
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■S. Mateo. «¡A y de vosotros los que estáis liarlos d e  placeres y de­
leites, porque tendréis ham bre! ¡Ay de vosotros los que aho ra  reís, 
porque gem iréis y  llorareis!»  Esto lo dice el m ismo Jesucristo por 
boca de S. Lúeas. ¿Insistimos en la  necesidad de hacer penitencia, 

>de mortificar la  carne con la abstinencia y el a yu n o , y tanto que de 
no hacerlo no tendrem os vida con Jesús? P ues esto e stá  consignado 
en ese mismo sagrado E vangelista  cuando h a  dicho: «Si no hiciéreis 
penitencia todos pereceréis de la m isma m anera.»

E s ta  doctrina, A . M ., y a  veis no es doctrina del hom bre; no eá 
su palab ra  apasionada; es palabra  de Dios, y  no o tra  cosa que esta 
palabra  es la que predicam os, sin ex ag era r , sin con tris ta r á  los p e ­
cadores, y  si se  contristan según Dios, tristeza que engendra peni­
tencia estab le  p a ra  la salud , ¡oh! en ello nos gozamos en gran ma­
n era , como en igual caso decía S. Pablo, porque queremos la salva­
ción de todos los hom bres sin escluir á  ninguno. E sta  conducta ver­
daderam ente apostólica, conforme con la prescripciones de nuestro 
divino Maestro Jesucristo , que no debemos, que no podemos variar 
sin  vilipendiar nuestro sagrado  m inisterio, sin avergonzarnos dei 
E vangelio, y  com eter una cobarde apostasia, no contenía á  los hom­
b res  del siglo, y por eslo no nos oyen, ú oyéndonos nos desprecian; 
y  hé aqui po r qué buscan o íros m aestros que no seam os nosotros, 
otros maestros que se amolden á  sus insensatos deseos. AJ sua de- 
sideria coacermbunt sibi magislros.

De esos m aestros de la corrupción hab laba  y a  en sus d ia s  el p ro ­
feta Ezequiel: «Ven cosas v an a s , decía, y adivinan m entira  diciendo; 
d ice el Señor; siendo así que el Señor no los envió, y  persistieron 
en afirm ar su dicho, y  engañaron á  mi pueblo diciendo: paz, y  no 
h ay  paz » Y en los dias en que vivimos, ¿no son ellos los que han  
levantado aquella cá ted ra  de pestilentes doctrinas de que hablaba 
David, dando á  los incautos vanas esperanzas de felicidad en su 
emancipación insensata d e  la Iglesia católica, y de sus preceptos, y  
d esú s  firm ísimas creencias? ¿No son ellos los que seducen á  las 
m uchedum bres, concitándolas á  la sedición, y  em pujando á  los in ­
felices á  esa  utop ia  desastrosa  del socialism o, del com unism o, d é la  
nivelación de fortunas, haciéndolos viles instrum entos de sus m ise­
rab les pasiones? ¿No son ellos los que mofándose del sacerdocio y
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de los sacerdotes católicos, sin perdonar al primero de ellos en el 
óiden gerárquico , u ltrajan  su  augusto  m inisterio, lo encarnecen y 
lo hacen abominable? ¿No son ellos los que, predicando todas las 
lib ertades, enseñan que se pueden lícitam ente usar lodos los place­
re s  de la  v ida; que las diversiones todas del m undo son inocentes 
pasatiem pos; que Dios no es tan  severo, ni castiga con tanto rigor 
los pecados después de esta  v ida; que el camino del cielo no es tan  
estrecho  como se p in ta , y  o tras enseñanzas tan  erróneas, tan  im­
pías y  disolventes?

IAh! ellos son los que adorm ecen al pueblo sencillo, ¡pobre pue­
blo! prometiéndole d e  esta m anera paz, y la paz, está  m uy d istan te 
de sus m aquiavélicos planes, de sus labios, de su corazón y de sus 
obras: Dicentes: pax, et non est pax. Esa predicación subversiva de 
todos los deberes, se  hace todos los d ia s  en los talleres, y en los 
consejos tenebrosos de los novadores, en los cafés y  en los tea tros, 
de p alab ra, y  en esas producciones asquerosas que diariam ente a r ­
ro ja  la p rensa en tre  las m asas populares, sin tem or á  Dios ni á  las 
leyes, para exa ltar sus pasiones, fomentar sus odios, m a ta r sus 
creencias religiosas, secar su corazón, y exacervar sus necesidades’ 
y  sus dolores: Vicentes: pax, et non est pax.

E ste  e s, S r. E xcm o., el deplorable resultado de a p a rta r los oidos 
de la verdad, predicada por los sacerdotes de Jesucristo , para apli­
carlos á  las fábulas, á  las doctrinas falsas, á  las m áxim as sensuales 
y  corrup toras de los apóstoles de la m entira y del m al: A veníate 
quidern auditum avertent, ad fábulas autem convertentur. Desprecian 
á  los predicadores del santo E vangelio, y no saben que desprecián­
dolos, desprecian al mismo Jesucristo , asi lo ha dicho este Señor. 
E n  lanío que el que los oye, oye á  este divino Maestro que ilum ina 
á  todo hombre que viene á  este m undo, porque su  palabra es la vi­
d a  del hom bre: Non in solo pane vivil homo....

Una palabra  m as, Excmo. é  limo. S r . , y concluyo. Yo reto , in­
vocando los sagrados fueros, no tanto de la religión, como los de la 
razón hum ana, los del sentido com ún, los de la esperiencia siquie­
r a ,  hasta los mas im placables enemigos del catolicismo á  que nos 
digan: ¿Quién, oyendo la elocuente palabra de nuestro Dios en es­
tas santas asam bleas, ha retroced ido  en su carre ra  de civilización y
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'fii! cúllura? ¿Quién no lia aprendido  alguna cosa en ellas, por sabio 
«que se le considere, ó al menos ha dejado de rec tificar sus aprecia­
c iones en puntos que a tañen á  la verdad  eterna? ¿Quien h a  salido 
de nuestros sermones para  ir  á  m a ltra ta r á  su  esposa, para  m an­
c h a r  el tálamo nupcial, ó escandalizar á  sus hijos con los estravios 
de su  corazón, ó con la m aldad  d e  sus obras? ¿Quién a l acabar de 

, oir la  palabra  divina de los labios del sacerdote de paz ha ido a 
buscar á  su  enemigo para in juria rlo , ó á  reunirse con otros hom bres 
p a ra  a ten ta r contra  el orden público, ó contra  los bienes y  los de­

re c h o s  de sus hermanos? ¿Quién, oyendo esa  p a lab ra  de santifica­
ción y v e n tu ra , no h a  entrado  en cuentas consigo m ism o alguna 
•vez respecto  a l cum plim iento de sus deberes p a ra  con D ios, p a ra  
con el prójimo y p ara  consigo; no ha recordado los sagrados in te­
reses de su a lm a, y  h a  dejado de pensar en la  e te rn id ad , en los a l­
tísimos é  im portantes m isterios de la  eternidad? Ninguno.

Luego si asi sucede, A . H . M ., lo cual nunca se verifica con esas 
otras predicaciones irrelig iosas, antisociales y  corrup to ras del co­
razón, ¿por qué ese desden, ó esa falta de docilidad en oir la p ala ­
b ra  de nuestro  Dios? Hemos visto que e lla  es luz que alum bra la  
inteligencia; pues busquem os con avidez sus bellísimos resplando­
re s , y  no andarem os en tre  tin ieblas, y  tendremos la  lum bre  de la 
v ida eterna. E lla es alim ento saludable del corazón que no puede 
sustitu irse  po r otro alim ento alguno; pues abram os nuestro  corazón 
á  los nobles y  elevados sentim ientos que in sp ira , y  tendrem os v ida 
verdadera llena de robustez, d e  esperanzas y  de g loria . No veáis, 
por Dios, en sus predicadores un a  exageración que no existe  p ara  
condenar el e rro r y  e l pecado; no busquéis en ellos predicadores 
vanidosos que se a tem peren  á  v u estras  indiscreciones, halagando 
vuestro  oido con frases lisonjeras, con m entidas prom esas de feli­
cidad , con quim éricas esperanzas que nunca se realizan, como ha­
cen aquellos declam adores del siglo para  atraeros á  sus estravios, 
y sum iros en el fango de sus delirios y  m iserias. A ntes bien oidlos, 
principalm ente en  estos san tos dias en que nos hallam os, con la 
m as  posible frecuencia, pues el alm a, m as que e l cuerpo , necesita 
alim entarse , y  este alim ento es las san tas instrucciones y los sen ti­
mientos de bondad; oidlos con respeto , pues son los em bajadores
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de Dios, como los llam a San Pablo, sin  a tend er á  la m edida de los 
talentos y de las dotes oratorias que el cielo les haya concedido; 
oídlos en íin con docilidad, aprovechándoos de sus enseñanzas, y 
con la resolución de g u ardarlas  en el secreto  de v uestras  alm as pa­
ra  m editarlas incesantem ente. In carde meo abscondi eloquia lúa. 
Asi lo hizo la  Virgen Santísim a, Madre nu estra  m uy querida, á 
quien debemos im ita r, que conservaba todas las p alab ras  de su  di­
vino Hijo en su corazón, y  con ellas adelantó de v ir tu d  en virtud , 
h asta  m erecer la gloria de ser Reina de todos los Santos. ¡Ojalá 
vosotros, persuadidos de que no con solo pan vive el hom bre, sino 
con toda palabra que sale  de la boca d e  D ios, pongáis en  esta 
vuestros cuidados, y  en cambio se os d ará  la b ienaventuranza de la 
gloria, que du ra  por los siglos de los siglos! A m en.
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